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Señoras y Señores: Siento que probablemente les defraude con esta, más que conferencia, charla, 
sin pretensiones oratorias, puesto que no poseo ni la preparación científica ni las condiciones poéti-
cas necesarias para representarles con los vivos colores de la realidad los maravillosos encantos de 
La Pileta; por otro lado el estudio de los trabajos efectuados úl t imamente en ella aún está llevándose a 
cabo, y por esto la resolución de los problemas que puedan llegar a aclararse aún no se ha conse-
guido. Pero si de esta sesión les puedo hacer conocer algo nuevo respecto a La Pileta o interesar-
les un poco en estos temas arqueológicos, (que les puedo asegurar tienen un raro atractivo), me 
da ré por muy satisfecho y creo no habrán Vdes. perdido totalmente el tiempo al venir a escucharme. 
Quiero, antes de empezar a hablarles de nuestra cueva, hacer un rápido bosquejo de la situa-
ción actual de la prehistoria e intentar representaros la vida y cultura de nuestros antepasados. 
El Período más antiguo de la vida humana es el que se llamaba antes paleolítico inferior, y 
hoy arqueolítico o de la piedra antigua. Comienza al principio del último período interglacial, según 
unos hace 500 a 600 mil años, cifra exagerada y que acaso se deba reducir a la mitad (y ya es 
de una antigüedad para tomarla en consideración), y dura hasta el final del último período glacial, 
o sea hasta hace unos 30,000 años. 
Este período, perteneciente a la era geológica cuaternaria se dividía antes en Ghelense, Achó-
lense y Musteriense según la clasificación francesa, hoy muy discutida y que nosotros vamos a sus-
t i tu i r por la del Profesor Martínez Santa-Olalla de Glactoniense e Isidrense, que son casi paralelas, 
Tayaciense y Levaloisiense. Las dos primeras aparecen revueltas siendo la una de hachas y la otra 
de lascas, siempre tipos bastos, casi sin labrar y con la talla hecha sobre yunque de piedra y sin 
preparar los golpes, o sea debastando el núcleo de sílex sin orden preconcebido. Son piezas de mu-
cha pátina como muy antiguas. Ya al fin del Glactoniense y el Tayaciense preparan el núcleo de pe-
dernal dando un golpe previo para producir un plano de percusión y así los siguientes lascados for-
man ángulos obtusos con el primer corte. Son desde luego piezas talladas en un splo lado y aún 
con escaso labrado que sólo aparece en el Levaloisiense de talla bifacial y fino retoque al hacerse 
el golpe sobre yunque de madera o hueso. Esta última es cultura de hachas amígdaloides. Las con-
diciones antropológicas de estos pueblos de razas muy primitivas corresponden al tipo de Neardental, 
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de aspecto bestial, cabeza alargada, frente buida y escaso mentón, con miembros grandes y fuertes, 
sólo separables de los animales por un concepto claro del alma y un destallo de inteligencia. La 
vida de estos hombres paleolíticos sufrió diversos cambios climatológicos de glacialización y climas 
templados, y eran pueblos eminentemente cazadores, cuyos restos encontramos al aire libre. De esta 
Epoca te han hallado en los alrededores de La Pileta varios pedernales y un hacha de mano clac-
toniense, pero en el interior y en nuestras excavaciones no hemos encontrado ningún resto de indus-
tria humana de este período, y sí sólo un colmillo de oso de las cavernas que estaba a una pro-
fundidad de 7 metros, cercano yá a la roca viva. 
E l Paleolítico propiamente dicho, o Paleolítico Superior comienza geológicamente en el último 
período glacial y dura hasta el final del cuaternario, o sea desde hace unos 30.000 años hasta hace 
8,000 años. Su cuadro cultural y de vida es igual al que se encuentra en el centro y sur de Fran-
cia, y por eso seguiremos la clásica nomenclatura de Auriñaciense, Solutrense y Magdelenense, para 
su clasificación. Esta es la época del Arte rupestre cantábrico, de las cuevas de Altamira y del Par-
palló y de las pinturas más antiguas de La Pileta, las del tipo naturalista y coloraciones en amarillo, 
rojo y negro. Son, como después veremos, las de la cabra montés, el pez, la yegua y la vaca, y las 
llamadas tortugas inexplicablemente por el profesor Obermaier, y que evidentemente son trampas o 
apriscos, y prueba de ello la cabecita de cabra que una tiene pintada en su interior. 
Esto nos da ya idea de la vida de estos hombres que correspondiendo a la raza tipo Gro-
Magnon, eran cazadores y ganaderos, aunque esto no lo fuesen acaso sino aquí, en el sur, y no en 
la zona fría y montañosa cantábrica y francesa. E l labrado del sílex llega ya a un grado de habi-
lidad sorprendente, y en su segunda mitad vá acompañado en igual importancia por el trabajo del 
hueso que se decora con adornos mágicos. Es evidente que tanto estas culturas como las del arqueo-
lítico trabajaron la madera, pieles, fibras, etc., pero la contextura orgánica de estos materiales impi-
dió llegasen hasta nosotros. 
Los pueblos del paleolítico superior acaso viviesen en cuevas, pero las que a nosotros han lle-
gado con decoración parietal, como La Pileta, es evidente sólo fueron santuarios para, representando 
los animales que eran su medio de vida, tener propicio a los espíritus para el éxito en sus cace-
rías, o como en La Pileta, que la fecundidad del caballo, fuese la hegemonía de la tribu que lo 
pastoreaba. Por eso también la representación de los animales que se cazaban: escasos elefantes que 
ya iban desapareciendo, y que no encontramos aquí, al sur; renos, caballos, jabalíes, cabras y bison-
tes; y en La Pileta el pez por la cercanía del mar y el río que corre en su base. En cambio fal-
tan las aves y es que el esfuerzo para cazarlas no compensaba su producto. 
Nótese que no hemos citado a la llamada cultura Gapsiense que considerada de origen afri-
cano se creía invadir el sur y levante español en período paleolítico y ello daba lugar a la sorpre-
sa del foco cantábrico de La Pileta y de la Cueva de Doña Trinidad en Ardales, en zona ocupa-
da por esta cultura africana. Hoy esta teoría está por completo rechazada, considerándose que estas 
pinturas de estilo naturalista, como las de Alpera y Gogull en las que ya hay escenas y se repre-
senta al hombre, corresponden a pueblos descendientes de los del Paleolítico, acaso con influencias 
africanas que, arrinconados por el clima a zonas más templadas son contemporáneos de los hombres 
del neolítico antiguo o mesolítico, período que abarcando desde el 8,000 al 3.500 antes de Gristo se 
dividen en tres épocas: aziliense, tardenoisiense y asturiense, todos correspondientes a culturas po-
bres, de pueblos cazadores cuyos restos son caracterís t icos por la abundancia de conchas que en sus 
yacimientos encontramos, base de su alimentación. 
Sobre el, año 3.500 antes de Gristo empieza en España el Neolítico pleno o de la piedra pu-
limentada, que con Martínez Santa-Olalla dividiremos en dos culturas: la Hispano-Mauri tánica que 
como su nombre indica tiene una marcada influencia por corrientes que desde Egipto y por el norte 
de Africa llegan a la península, y caracterizable por las hachas de piedra de sección redonda u ovai 
y cerámica abundantísima de vasos lisos o con relieves, o incisos a la línea. Es cultura de pasto-
res y agricultura rudimentaria. Conocen los cereales que nos llegan del Asia Menor y el lino. Sus 
animales domésticos son el perro, el uro o toro salvaje que yá mil años antes se adoraba en Egipto, 
y el caballo, cabra y oveja, pero no el cerdo ni el gato. 
El segundo período dentro del neolítico lo constituye la cultura ibero-sahariana, que irradía de 
la península a Marruecos y prueba de ello es la cueva de Meserah, cerca de Alcazarquívir, visitada 
por vez primera por el Sr. Martínez Santa-Olalla, el Sr. Rein y por mí en el pasado año y en la 
que hay pinturas semejantes a las neolíticas de la laguna de la Janda, Este período que dura del 
2.500 al año 2.000 antes de Cristo, se caracteriza por el hacha de mano pulimentada de sección 
rectangular, conoce algo del metal, cerámica bien trabajada y decorada, pueblo claramente agricultor 
con culto a los muertos y organización matriarcal, comenzando la primera arquitectura con iniciación 
de los sepulcros megalíticos. 
A estos períodos pertenece el ajuar de la Cueva de la Victoria, cerca de La Cala, que he excavado 
junto con el Sr. Rein y que ha dado un maravilloso lote de cerámica, pulseras de piedra, adornos de hueso 
y pedernales tallados y que tiene pinturas estilizadas, todo ello en vías de estudio y de publicación. 
De estas culturas mesolíticas y neolíticas encontramos en La Pileta unos fragmentos de cerá-
mica adornadas, de un vivo interés arqueológico y a los que más adelante me referiré. 
Sigue al Neolítico la edad del Bronce, hacia el año 2.000 antes de Cristo con un ciclo Medi-
te r ráneo , apogeo de la anterior época ibero-sahariana que hasta el año 1.700 forja la gran cultura 
megalítica de los dólmenes antequeranos, y la cultura del Vaso Campaniforme, que juntas y nacien-
do precisamente en Andalucía llegan a Centro Europa y los países nórdicos. Este ciclo mediterráneo, 
con floreciente ganadería y agricultura, tiene una enorme influencia oriental, de las culturas del Egeo, 
tanto materiales como anímicas: el sepulcro de cúpula, la metalurgia, el comercio, culto a los muertos 
y a la Gran Madre y poblados fortificados, con una organización de aristocracia guerrera. 
En el año 1.700 aparece la cultura Argarica, (de El Argar, poblado almeriense descubierto por 
los hermanos Siret), que es cultura decadente, desde luego sin influencia africana, conservadora de viejas 
tradiciones materiales que dura hasta el año 1.500. A estas dos culturas el Bronce Mediterráneo y 
la Argarica pertenecen la mayoría de los hallazgos de La Pileta. Las pinturas estilizadas en negro, 
la cerámica, abundantísima hasta el extremo de que de un volumen de tierra de un centenar de me-
tros cúbicos se han recogido unos 20 cajones. La Venus de Benaojan, figurilla de barro cocido para 
colgar a manera de amuleto que aquí podéis ver, y de cuyo tipo se han encontrado tres más; pun-
zones y estiletes de hueso, hachas y agujas de metal y los restos humanos de las galerías infe-
riores pertenecientes a individuos de la raza camita. 
El tercer período del Bronce, sobre el 1.200, es el Atlántico, cuando, decayendo la influencia 
de las culturas mediterráneas influye en cambio las relaciones con los pueblos germánicos e Inglate-
rra, que nos devuelven la cultura que les llegó de España con los dólmenes y el vaso campanifor-
me, o sea que vuelve a la Península una corriente cultural trayendo tipos en cerámica que nacie-
ron en España mil años antes. Este período Atlántico se caracteriza por el hacha de talón, que como 
sabéis es un hacha de bronce con la trasera con enmangadura y aletas para sujetar el asta, y apa-
recen los puñales nervados. 
En el año 850 hay una invasión indo-germana que nos traen el enterramiento en túmulos, y 
se localizan en Castilla y Aragón. Son pueblos agricultores y guerreros, conocen la espada, el oro, 
la hoz y practican la incineración que, en una segunda oleada invasora, sobre el 650, y de pueblos 
ilirios, es rito obligado del que nos llegan a nuestros días los extensos campos de urnas con yaci-
mientos de estas culturas, sobre todo en la región catalana. 
Con esta época del bronce ocurre un hecho trascendental para nuestra prehistoria; hecho por 
demás históricamente cierto. Se habla de Tartessos, con nombres de poblaciones, reyes y relaciones 
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con el mundo oriental bíblico y mitológico. De Tarssis salía el bronce y estaño para Oriente, y sus 
productos se emplean en el Templo de Salomón, A él se llegaba a t ravés de las Columnas de Hé r -
cules, y uno de los trabajos de este dios fué vencer al rey Gerion, acaso rey de Tartessos, que 
algunos identifican con La Atlantida. 
Sobre el año 650 se inicia la edad del Hierro con dos tipos de culturas peninsulares, la Cél-
tica y la Ibérica; la primera derivada de los pueblos indo-germánicos, que nuevas invasiones celtas 
injertan en una cultura tipo de guerreros con puñales de antenas, (que son esos puñales cuyo adorno 
son espirales en su empuñadura) , castres como elementos urbanos fortificados, cerámica muy deco-
rada y ya a torno, broches nielados con plata a veces fastuosísimos y fina orfebrería, 
El ciclo ibérico no varía fundamentalmente del anterior, pero, relacionado con fenicios púnicos 
y orientales su cultura de ellos se influencia, creando lugares de culto y santuarios, cerámica y p lás -
tica típica que nos da en su ápice la Dama de Elche, indiscutible tipo ibérico influenciado por Grecia 
y Oriente, a t ravés de las colonias que hubo en la Península. 
* * * 
A unos 20 kilómetros de Ronda por carretera o ferrocarril se encuentra el pueblo de Benao-
ján que en línea recta sólo dista de Ronda unos 9 Km. , pues tanto la carretera como el tren han 
de dar un amplísimo ziz-zag para bajar al valle a cuyo fondo corre el río Guadiaro. Benaoján es la 
tercera estación de la línea de Algeciras después de Ronda y muy poco antes se puede considerar 
que empieza la parte abrupta de la Serranía, justamente donde está la Cueva del Gato cuya entrada 
se vé desde el tren sólo a unos 50 ms. de distancia. E l recorrido en coche es fácil. A unos 16 
K m . de la carretera general a Jerez arranca un camino propiedad de la Cía, Sevillana de Electri-
cidad, que pasando por el Pantano de Montejaque llega a Montejaque y Benaoján y desciende hasta 
la estación. 
Es curioso como la geología ha hecho fracasar este pantano. A la derecha de la carretera que 
bordea un macizo de unos 200 m. de elevación, se ha construido la presa en un lugar técnicamente 
inmejorable y encajonado entre masas rocosas que aquí formaban un valle sin salida de aguas que 
se suponían filtraban bajo la actual carretera y tenían su salida por la Cueva del Gato. Terminada 
la presa se encontró que las aguas filtraban por el suelo del envase y desaparecían misteriosamente 
sin que ni los esfuerzos técnicos ni las toneladas de cemento invertidas hayan podido cerrar estas 
fisuras del subsuelo que han obligado al abandono de una obra ya terminada, y cuya utilidad para 
aquella zona era tan valiosa. 
. E s t á enclavado Benaoján a media ladera de la vertiente norte del río Guadiaro, a dos kilóme-
tros de la estación, y tanto desde ésta y subiendo, como desde el pueblo en curva de nivel casi ho-
rizontal, la distancia a la Cueva es de unos S kilómetros en dirección oeste (o sea una hora a pié), 
a cuya mitad se encuentra la meseta del Sintón, masa rocosa de 150 m. de altura que un cami-
no bordea por debajo y otro a su mitad. E l recorrido se puede hacer en caballería atravesando un 
frondoso encinar, y después subiendo hasta la Cueva por un terreno ya rocoso con escasos parches 
de labor y abundante cacería de pelo y pluma. 
Se encuentra la entrada de la Cueva a media altura de un macizo jurásico llamado Cerro 
de Las Piletas, de un centenar de metros de altitud y TOO sobre el nivel del mar, orientada al sur-
este y en cuya base hay u i a hoya o colina con un cortljlllo que habita el guarda T o m á s Bullón 
que cultiva algo de tabaco, cebada y maíz. 
El acceso hasta la cueva es hoy fácil, pues hace un par de años se hicieron unos trabajos 
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costeados por el Municipio de Benaoján, que, c o i varias escalinatas y terrazas permiten que las ca-
ballerías lleguen hasta la misma cueva en cuya boca se ha construido un sombrajo que domina una 
espléndida vista del valle. 
En todos estos alrededores hay restos arqueológicos: en las cercanías de la cueva abundantes 
fragmentos de cerámica y unos trozos de hachas pulimentadas, y en la colina cuarcitas talladas del 
tipo clactoniense o sean pertenecientes al paleolítico inferior o arqueolítico. En el puerto que dá vis-
tas a La Pileta hay un trozo de molino romano, de piedra, y en los trabajos que se hicieron para 
la subida a la cueva se encontró una moneda romana de plata, de época Imperial. 
Y hablemos por fin de la Cueva. 
En el año 1908 el Coronel Wilogbi Vernet, de la guarnición de Gibraltar que recorría estos 
parajes en excursión ornitológica oyó hablar a los vecinos de Benaoján de una cueva descu-
bierta 4 o 5 años antes, que tenia letreros y ollas de los moros, pero que visitada por algún va-
leroso cateto no encontró el fabuloso tesoro que su imaginación prometía. Se hablaba de muñecos 
de piedra, que probablemente sólo serían trozos de estalagmitas, y de huesos y vasijas completas que 
rompieron buscando los tesoros. Después de la novedad del primer momento se fué olvidando a la 
Cueva que llamaron de los Letreros, o de la Reina Mora. 
Intrigado el coronel Vernet la visitó y al poco tiempo publicó en el «Saturday Reviw» una 
nota, punto de partida para la actualidad arqueológica de La Pileta, pues dió lugar a las exploraciones 
y estudios que los profesores Sres. Obermaier y Breuil con Vernet y D. Juan Cabré le hicieron en 
dos campañas , en los años 1911 y 1912, recogidas en la monumental obra «La Pileta a Benao-
ján» publicada en 1915 por el Instituto de Paleontología humana de Par ís y bajo los auspicios del 
Príncipe Alberto de Mónaco. 
Años después, en 1924 fué declarado por el Estado Monumento Nacional por sus interesan-
tes dibujos. 
En el año 1926 unos aficionados con el guarda encontraron unas nuevas salas, las llamadas 
Galerías Nuevas, que exploradas por los arqueólogos Sres, Pérez de Barradas y Maura fueron publi-
cadas en la revista del Instituto Geológico y Minero de España y en «El Debate», y en la Revis-
ta «Atlantis» de la Sociedad Española de Antropología los restos humanos en ella encontrados per-
tenecientes a razas camitas con una antigüedad de unos 6.000 años. 
En el año 1940 y 41 la Dirección General de Turismo concedió sendos créditos de 3.000 
ptas. cada año para habilitar tur ís t icamente la cueva, con cuyo dinero y bajo la dirección del 
Dr. Mangada se han hecho infinidad de escalones, ensanchado pasos, montado escaleras y colocado 
dos fuertes balcones al borde de la Gran Sima que dan seguridad y facilidad al visitante. 
Este verano pasado, y al ir estudiando y fotografiando los más interesantes rincones de la 
cueva exploré, junto con el guarda, un nuevo sector desconocido, que no pude recorrer en su tota-
lidad por falta de cuerdas y ' escalas apropiadas y que queda ofrecido a quienes, con deseo de una 
aventura de este tipo quiera adelantárseme o tenga gusto en acompañarme. 
Hasta ahora el interés mayor de La Pileta residía—como antes decía—en sus pinturas rupes-
tres. Estas son maravillosas. De la cultura auriñaciense y tipo cantábrico, desconocidas en esta zona 
del Sur y Lavante de España, son del más claro tipo naturalista con dibujos de animales de una 
expresión tan llenos de vida y de movimiento que hoy no es fácil plasmar aun por consagrados ar-
tistas, y téngase en cuenta las dificultades consiguientes de pintar en un sitio oscuro, alumbrados 
por una tea y en posición muchas veces incomodísima. 
Todo gira alrededor del conjuro mágico para la propicia cacería, la buena pesca y la multipli-
cación de ganado. Bueyes y toros, caballos y yeguas, peces, cabras y ciervos. La fauna de la co-
marca útil al hombre. Y después en culturas más modernas, signos en negro de muy variada inter_ 
pretación pero con dos motivos: animales y danzas rituales o de sortilegios. 
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Por su naturaleza esta cueva es hermosísima y muy grande. Tres son sus principales secto-
res, la Galería Principal, la Galería Lateral y la Gueva de las Grajas. Y sólo la enumeración de los 
nombres de las salas dá yá idea de su vario recorrido que en total es de más de mil quinientos 
metros con salas cuya altura de techo estalagmitico es de veinte metros. La Sala de los Murciéla-
gos, la Nave Central, el Salón del Lago, el Desfiladero, la Sala de la Reina Mora, la Sala del Pez 
y a su final la Gran Sima de 70 m. de profundidad. 
Y en las otras galerías la sala de las Cabras Monteses, la de las Serpientes y la de las Tor-
tugas, la Sala de los Niveles, la del Baño de las Hadas, del Monolito, del Baño del Gnomo y e^  
Bosque Encantado, la sala del Ciprés Nevado, la de la cerámica decorada, el Lago de Arcilla y el 
Salón del Coro, 
Continuamente han ido apareciendo en la superficie del suelo y en rincones de las paredes 
restos de los pueblos que la habitaron. Muchísima cerámica tosca y sin decorar pertenecientes a gran-
des vasijas de época argárica que seguramente se utilizarían para recoger aguas de las filtraciones 
de la Cueva. Otra cerámica más fina y adornada de época anterior, o sea neolítica. Pedernales ta-
llados, vasijas, cuencos, punzones de hueso, conchas, hachas de bronce y la Venus de Benaoján a 
que antes me referí, y que en su mayor parte están expuestos en la vitrina que dedicada a La 
Pileta hay en el museito de la Alcazaba. 
Con estos hallazgos y las pinturas como antecedentes, la Comisaría General de Excavaciones 
Arqueológicas destinó el año pasado la cantidad de 15.000 pesetas para trabajos arqueológicos en la Cue-
va, con cuyo dinero se ha estado excavando el pasado verano y aún se sigue laborando en la re-
construcción y estudio de las piezas recogidas que, puedo adelantar, constituyen un magnífico lote, 
y espero darán luz a diversas cuestiones hoy planteadas en relación con los primitivos habitantes de 
Andalucía. 
Estos trabajos, dirigidos por el Sr. Rein y por mí y con las valiosísimas colaboraciones de los 
profesionales, llustrísimo Sr, Martínez Santa-Olalla, y señores Fletcher de Valencia y Maña de Ma-
drid, se han hecho en la galería de la entrada, que nosotros llamamos la Cocina y donde ya en 1912 
el Sr. Obermaier inició una excavación en la que encontró abundante cerámica, pero sólo profundizó 
un par de metros. 
Nuestra excavación ha abarcado una zona de unos 30 metros cuadrados, y se ha profundizado 
a unos 8 metros hasta llegar a la roca viva; hemos encontrado: 
1. °—Una capa de unos 2 m. de abundante cerámica argárica, basta, sin decorar y de gran-
des piezas. Algunos pedernales y huesos labrados, conchas, poco de metal y restos de cenizas y ho-
gares. A esta época, pertenecen pueblos pobres, que en un momento de sequedad del ambiente v i -
ven la cueva en busca del agua. A ellos pertenecen los hallazgos de la superficie. 
2. °—Un nivel estéril de 1 m. pero con restos de hogares, prueba de que los habitantes de esta 
época vivían al exterior pero utilizaban al menos esta cámara. Raza pobre. 
3. °—Una capa de unos 40 cm. con restos de cerámica fina, de mejor calidad que la poste-
rior, de tipo Hispano-Mauritánico con adornos incisivos a base de rayas y puntos. A este tipo co-
rresponde la cerámica de la Cueva de las Vacas que ahora después veremos. 
4. °—Una capa de unos 2 metros en que alternando zonas de distintos tipos de tierras, arci-
llas, tierra negra, cenizas, cascotes de estalagmitas, etc., aparecen hallazgos sueltos con abundancia 
de huesos de animales, pedernales y poca cerámica. 
5 .°—Una serie de diversas capas que llegando hasta los 7 m. de profundidad y con espeso-
res sólo de unos 29 cm. son todos del tipo que llamamos de conglomerados o cuajados, o sean ca-
pas arcillosas muy duras, de composición variada y que frecuentemente engloban restos de hueso de 
animales; cabra, bovidos y équidos y animales pequeños. Aquí apareció el colmillo del oso. 
Este nivel corresponde a tiempo muy húmedo de la cueva, cuando se depositan las aguas de 
las filtraciones en el Salón y las salas de los Niveles y las Tortugas, que aquí arrastran barro que 
después forman el duro conglomerado. 
Pasado este nivel llegamos a la roca viva a los 8 m. de profundidad que calamos cerca de 
un metro sin resultado. 
En la excavación correspondiente a la Cueva de las Vacas, encontramos unos niveles superio-
res todo revuelto con unos enterramientos, cuyos restos estudiados por el doctor Linares Maza co-
rresponden a individuos de nuestra raza, posiblemente de época medioeval pues con ellos se encuen-
tran restos de cerámica árabe vidriada. 
A un metro de profundidad ya encontramos cerámica prehistórica, neolítica, fina con ador-
nos incisivos como los encontramos en capas medias de la excavación interior, y de gran interés 
arqueológico. 
En conjunto, el ajuar recogido en estas excavaciones así como en búsquedas anteriores es un 
variado muestrario de las culturas que la han ocupado. Piedra tallada de las épocas más antiguas, 
coetánea de las primeras pinturas, luego cerámica y útiles neolíticos que corresponden a los signos 
en negro y finalmente un variado lote de cerámica, pulseras, ídolos, útiles, huesos labrados, adornos, 
instrumentos de bronce, hachas etc., y restos animales y humanos faltando sólo el que debió ser 
variadísimo conjunto de utensilios en madera que el tiempo ha destruido. 
A continuación el conferenciante explicó sobre un mapa el plano y recorrido de la Cueva de 
La Pileta proyectándose después una treintena de fotografías y vistas de los lugares más bellos y 
de las pinturas. 
* * * 
Esta es a grandes rasgos la Cueva de La Pileta que por sus pinturas rupestres, su yaci-
miento prehistórico y sus bellezas espeleológicas es acaso una de las más interesantes del Mundo. 
MUCHAS GRACIAS. 
26 Marzo 1945, 



